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ROULEDILLO 
DE T R U J I -

LLO (CÁCE-
REs). 

S o b r e a r q u i t e c t u r a p o p u l a r 
i>or J. Moreno Villa 

¿Se puede hablar de lo permanente en ar­
quitectura si se excluyen las leyes elementales 
de construir? De otro modo: ¿Hay algo per­
manente bajo los estilos arquitectónicos que 
sin ser pura ley constructiva dibuje o selle la 
producción regional o nacional/ 

Más que para iniciar un artículo hago 
esta pregunta como proposición de debate. 
De meditación individual, si se quiere, al exa­
minar este lote de fotos que un arquitecto 
amigo trae de una región de España. Abun­

dan en el ¡ole las construcciones populares. Se 
dice comúnmente que en lo popular es donde 
se encuentra lo permanente. Para no caer en 
confusiones desde el principio, comencemos 
por no dar carta de permanencia a lo que lo­
gra subsistir dos o tres siglos. Hablar, por 
ejemplo, de barroquismo o de rococó en el 
sentido estricto de estos vocablos, cuando se 
trata de obras populares, es embrollar la cues­
tión. Porque, justo, una de las notas penna 
nenies que puede tener lo popular arquitecto-
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3. — BALCÓN AMPLIO, DE ANTEPECHO CALADO, QUE BAJA 
HASTA LA CALLE Y FORMA UN PORTAL (RLJANES, 
CÁCERES). 

4. — NORMA INTUITIVA, QUE TOLERA DIFERENCIAS DE 
A L T U R A ( M A L P A R T I D A , C Á C E R E S ) . 

5. — G R A N PUERTA DE ARCO. ANTEPECHO CALADO. H U E ­
COS PEQUEÑOS (PLASENZUELA, CÁCERES). 

B. — E L ARCO DK ENTRADA TÍPICO, ANCHO Y BAJO, EN 
FUNCIÓN CON HUECOS RECTANGULARES (SALVA-
TIERRA DE SANTIAGO). 

iiico es su independencia de los estilos o 
formos pasajeras. Yo diría que los esti­
los son por esencia "lujo" y, por lo tan­
to, extraños a la pobreza. Y la arquitec­
tura popular principia por ser pobreza. 
No puede ser otra cosa. 

Esta pobreza, que "no puede" ostentar 
lujo ( estilo), es lo que algunos aficionados 
confunden hoy con la limpieza "cons­
ciente''' de la nuera arquitectura. Digo 
"consciente" y no "voluntaria" porque 
la nuera arquitectura nace del problema 
ecouómcio como la arquitectura popular, 
liu cierto modo viene impuesta dicha 
limpieza o supresión de estilos (lujo). 
Pero eliminación de lujo por limpieza no 
equivale a eliminación de lujo por po­
breza. V el gran esfuerzo, lo más her­
moso para mí del movimiento racional y 
puritano (tan bastardeado y mal enten­
dido por muchos), consiste en alcanzar 
fuerza estética una vez que fueron eli­
minados todos los recursos decorativos. 
Por la tirantez de una línea o de uu lien­
zo, por la situación y proporción de un 
hueco o más, por el módulo que rija en 
el conjunto, o bien por el ritmo de cier­
tos elementos indispensables. 

Reconocemos al pensar así que la di-
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7. — HLC AQUÍ LO POPULAR EN TODA SU CRUDEZA-
IRREGULARIDAD DE LOS ARCOS. LA ENTRADA 
NO SE AJUSTA AL EJE DEL ATRIO NI A LA ES­
PADAÑA, LOS ARCOS TIENEN, 'SIN EMBARGO, POR 
SENTIMIENTO, EL CARÁCTER DE TODOS LOS AR­
COS DE CÁCERES : ANCHOS Y BAJOS (ERMITA DE 
SAN MILLÁN, CÁCERES). 

8. — DOS FILAS DE SOPORTALES. LOS HUECOS DE LA 
SEGUNDA PLANTA DESCONOCEN EL RITMO DE LOS 
DE ABAJO (CÁCERES). 

9 . — ARCOS BAJÓOS, CHIMENEAS, ANTEPECHO DE LADRI­
LLOS EN ZIGZÁS (CONQUISTA DE LA ZARZA). 

1).— PLAZA DE LLERENA (BADAJOZ). 

ferencia cutre lo popular y lo puritano es 
como la diferencia entre la miseria y la 
limpieza. 

A la pobreza le podemos llamar tam­
bién incapacidad y la limpieza capacidad. 
Porque no está dicho que el pueblo ame 
la eliminación del lujo (al reres), es que 
no puede usarlo; mientras el que llama­
mos "limpio" ama, se deleita en esa eli­
minación. Aquí en arquitectura hay tam­
bién lo del quiero y no puedo y lo del 
puedo v no quiero. Hay un producto ig­
norante y un producto sabio. /'<>) esto 
cabe decir aquello de "acertó por casua­
lidad", o de "hay un antecedente en lo 
popular". 

Justamente aquí es donde yo reo que 
puede el producto popular tener un ras­
go p e r m a n e n t e que mostrar al arqui­
tecto. Los aciertos casuales pueden ser en 
toda época base para el arquitecto genial. 
1*01-0, como se ve en seguida, es/os acier­
tos no pueden reducirse a sistema. I 'un 
vez serán de un orden v otras de otro. 
Por esto creo que es útil ir enseñando el 
lote con simples acotaciones. Al final 
(porque no termina la serie en este nú­
mero) cabe hacer algunas considera­
ciones. 
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11.— L A F A C H A D A D E E S T A C A S A (número 3) T I E N E 

T O D A L A " T I R A N T E Z " D E U N A F A C H A D A M O -

D K K N A : B A L C Ó N A L T O Y F U E R A D E E J E . P U E R ­

T A E S T R E C H A Y A L T A , F U E R A D E E J E T A M B I É N 

( T R U J Í E L O ) . 

12. — S O P O R T A L E S , 

T I D A ) . 

B A L C O N E S C O N R E P I S A S ( M A L P A R 

13. - R I T M O DE HUECOS. S E R I E A L T A DE A R Q U I L L O S -

E N L A P L A N T A BAJA N O P U E D E F A L T A R E L 

P O R T A L Ó N D E A R C O A N C H O . C U R I O S A L A S E ­

R I E DE T R E S A R C O S D I S T I N T O S E N L A F A C H A D A 

L A T E R A L , P A S A N D O D E L M E D I O P U N T O A L A P U N ­

T A D O PARA S E G U I R L A I N C L I N A C I Ó N D E L T E ­

J A D O . E N E S T A C A S A S E V E L O Q U E E L A R Q U I ­

T E C T O S O L A N A ADAPTÓ A L C A R Á C T E R R E G I O N A L 

E N E L P R O Y E C T O Q U E P U B L I C A M O S M Á S A D E ­
L A N T E ( P L A S E N C I A . C A S A D E OFICIOÍS D E LA 
C A T E D R A L ) . 
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14. — B A L C O N A J E D E LADRILLOS, I N S P I R A D O E N L A -

C E L O S Í A S . E L H A L C Ó N S O B R E R E P I S A ( A R R O Y O 

D E L P U E R C O , C Á C E R E S ) . 

15. — L I S U R A D E F A C H A D A S . E S C A S E Z Y R I T M O D E 

H U E C O . * . I M P O R T A N C I A D E L A C H I M E N E A . E N 

J A L B E G A D O A L U S O A N D A L U Z ( E L CASAR D E CÁ-
C E R E S ) . 

1 6 . — R I T M O DE H U E C O S A LO LARGO DE UNA CALLE. 
A D O S H U E C O S E N B A J O , D O S E N A L T O ; A 

U N O , U N O . V E N T A N I T A S C U A D R A D A S Y E N M A R ­

C A D A S D E P I E D R A , C O M O L A S PUERTAS. V A ­
R I E D A D DE CHIMENEAS (MALPARTI DA, CÁCE-
R E S ) . 

1 7 A D O R N O D E N T I C U L A R BAJO L A S T E J A S . M É N S U ­

LAS E N L A S V E N T A N A S P A R A C O L O C A R U N A T A ­

B L A Y P O N E R M A C E T A S ( M A L P A R T I D A ) . 

14 

15 

17 

I Q I 



18.—CHIMENEA (CÁCERES, PROV.). 

19.—ARCOS. DENTICULADO KN EL ANTEPECHO (ROBLEDILLO DE TRUJILLO) 

20.—SILUETA ESCALONADA QUE SUELE VEU.SE EN LA REGIÓN (PLASENCIA). 

192 

http://veu.se


12.—CHIMENEA RASCACIELOS (ARROYO DEL PUERCO)-

2 2 . — U N PORTÓN QUE PARECE PORTADA DE I.IHRO. JNO 
OBSTANTE LO INJUSTIFICADO DE MUCHOS ELE­
MENTOS, HAY GRACIA Y CLARIDAD EN EL CON­

JUNTO (TRUJILLO). 

23.—PASAMANO RACIONALISTA (GUADALUPE). 
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C O N C U R S O P R I V A D O 

P A R A U N S O L A R D E L A P L A Z A D E L C A L L A O ( V É A ­

S E P Á G . 208). 

i 
C A L L E D E J A C O M E . T R . L Z C > 
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Proyecto de P. Muguntea. 



E. Parames y J. Rodriguen Cano. 
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ArcJ., Manuel de Cárdenas. 
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A L G U N O S D A T O S S O B R E L U M I N O T E C N I A 

por E. Carvajal, ingeniero. 

AMSTERDAM.—Monumento a Ful is OH.—F ¡estos de la lite. 

Ind i cábamos en nuestro anterior articulo " L a luz 
en la Arquitectura moderna" lo indispensable que es 
para obtener un avance progresivo en el movimiento 
general que hoy 5uc< nota en favor de la luz, la estre-
cba colaboración antro el arquitecto y el técnico de 
la luz. Esto colaboración no .está exenta de peligros, 
qiui a nuestro modo de ver pueden proceder muiy es­
pecialmente en este caso de parte del técnico de la 
luz, ingeniero, instalador, o como queramos llamarle. 
E n infecto, de tod¡a,s las artes aplicadas, quizá sea la 
Arqui tectura la que cuenta con mayor n ú m e r o de 
"aficionados" o " e s p o n t á n e o s " que se estiman ca­
paces de resolver por sí mismios cualquier problema. 
N o habían de sustraerse a esta mala influencia los 
que de la técnica de la luz se ocupan, y que care­
ciendo en general de sólida preparac ión art ís t ica se 
hfHn de l imitar forzosamente a repetir, más o menos 
modificado, l a que vieron en sus viaj.es o en las re­
vistas profesionales, con lo que. lejos de avanzar en 
'«1 proceso general de la i luminación, se llegiai forzo­
samente a un estancamiento. 

Para evitar esto, precisa que el .aj-quitecto tenga 
los conocimientos técnicos indispensables para saber 
los elementos con que puede! contar en sus creacio­
nes y la formai en que pU'ule emplearlos, dejando des­
pués al técnico dle la luz el cuidado de adaptac ión y 
ejecución de todos los detalles, aplicando los ú l t imos 
adelantos de SU especialidad en la forma que propor­
cionen un máx imo rendimiento. 

Estos conocimiento técnicos elementales los con­
sideramos tanto más indispensables para ni arquitec­
to cuanto el problema económico juega siempre un 
papel definitivo en todos los proyectos. Evidente­
mente es necesario, al concebir un sistema nuevo d". 
aplicación é& la luz, tener una idea de su viabilidad 
económica ; lo Contrario no conduce más que a pér­
didas de tiempo, por las necesarias reformas del pro­
yecto cuando lo imponen las cifras de costo, o a que 
la .aplicación exc sivamente favorable de algunos 
coeficientes (los de " a b s o r c i ó n " , por ejemplo, en 
alumbrado indirecto) lleve a obtener en la práct ica 
resultados mucho más desfavorables que los supues­
tos al estudiar el proyecto. 

Siguiendo, pues, el plan que nos hemos trazado y 
que hemos intentado justificar en las líneas que an­
teceden, vamos a fijar algunas ideas fundamentales, 
huyendo en lo posible de complicaciones científicas, 
propias exclusivamente de los libros técnicos, que 
puede consultar el quu quiera profundizar más en 
la materia. 

FLUJO LUMINOSO. INTENSIDAD. ILUMINACIÓN. BRILLO.— 
Son estos conceptos a los que hemos de aludir con­
tinuamente y que conviene fijar desde el principio. 

U n cuerpo luminoso puede serlo, bien porque pro­
duzca luz por sí mismo o porque refleje o ditunda 
la luz que recibe de otro. 

Por flujo luminoso se entiende La» cantidad de luz 
radiada por un punto luminoso "en todas direcciones, 
en un segundo"; la medida del flujo da, por tanto, 
idea, de la "potencia" del punto luminoso, pero no da 
idea del "reparto" de la luz en una dirección defini­
da que pueda interesarnos; para caracterizar esta 
repar t ic ión según diferentes direcciones, hemos de 
considerar otra magnitud que se llama "intensidad 
del punto luminoso en un:\, dirección dada" y que no 
nos da, por tanto, idea ni <k| cantidad total ni de 
tiempo. 

L a unidad de medida de la intensidad luminosa 
es lia. "bu j í a internacional", definida actualmente por 
l ámparas tipo, de filamento de carbón , dispuesto en 
una forma especial, depositadas en los tres labora­
torios oficiales internacionales de Francia , Inglate­
rra y Nor t eamér i ca . 

Consideremos una esfera de un metro de radio, en 
cuyo centro luce una bujía internacional; si sobr« 
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esta esfera marcamos una superficie de Utl metro 
cuadrado mediante cuatro iaircos de círculo y unimos 
los puntos en que se cortan estos arcos con el centro 
d e la esfera, habremos determinado un " á n g u l o só­
lido unidad". L,:.i cantidad de flujo luminoso emitido 
por la bujía e interceptado en un segundo por ti án ­
gulo sólido unidad, es lo que Stc llama " lumen" , sien­
do la unidad de medida del flujo luminoso. 

Siendo la superficie totad de la esfera de un metro 
de radio, igual a 12,57 metros cuadrados, si un punto 
luminoso colocado en su centro emitiere luz en to­
das! direcciones con intensidad de una bujía, el flujo 
luminoso total emitido por ese punto sería de 12,57 

lúmenes . . , 1 
L a " i l u m i n a c i ó n " puede definirse como el efecto 

útil de la luz, viniendo determinada por el resultado 
do divwiirsie el flujo luminoso por la superficie que 
lo recibe. Su unidad de medida es el " l u x " , o sea la 
i luminación de una superficie de un metro cuadrado 
que recibe un flujo luminoso de un lumen. 

Por úl t imo, se entiende por " b r i l l o " de una super­
ficie en una dirección dada al cociente de la inten­
sidad luminosa emitida en la dirección considerad.) 

por el á rea aparente en dicha dirección, siendo el á rea 
aparente de la superficie el resultado de su proyec­
ción sobre un plano perpendicular a la dirección qu-
consideramos. La unidad de medida del brillo será, 

pues, la "buj ía por cen t íme t ro cuadrado de superficie 
aparente", 

De todos los aparatos empleados para las medidas 
de estas diversas m a g n i t u d . « , el único que debe in­
teresar v i v . i m e n t e al arquitecto y familiarizarse con 
su uso es el " l u x ó m e t r o " por tá t i l , que permite! medir 
la i luminación en diferentes puntos r áp idamen te y 
con la ap rox imac ión necesaria en la práct ica. 

En t ra los muchos modelos de estos aparatos, cu­
yo costo es reducido, describiremos el reproducido 
en fo figura I, cuyo fundamento puede verse en es­
quema en la figura 2. U n a lámpara , alimentada* por 
pila seca, se mantiene iaj tensión constante mediante 
una resistenc :a intercalada en e l c i rcui to; la lámpa­
ra i lumina una serie áí> marcas t rans lúc idas , cuyo 
bri l lo var ia rá gradualmente, disminuyendo a medida 
que las marcas están más alejadas de la l ámpara , ío 
que permite establecer una escala en lux, gradúamelo 
por comparac ión . 

Cuando una de estas marcas se i lumina con igual 
intensidad por ambas caras, desaparecerá a la vista 
casi por completo, y lai intensidd du i luminación ex­
terior co r r e sponde rá con el n ú m e r o de lux consigna­
do bajo la marca correspondiente. 

La utilidad de este aparato para el arquitecto es­
triba en que de un modo sencillo y rápido puede 
comprobar por sí mismo si las intensidades de i lu­
minación exigidas en un pliego de condiciones h n 
;iido realizadas exactamente o al menos de un modo 
muy aproximado por las Casas instaladoras. 

Elementos productores de luz. — A los e f e c t o s ar­
qui tec tónicos , los elementos de que disponemos en la 
actualidad pule de decirse que se l imitan a las l ámpa­
ras eléctr icas de incandescencia. E n efecto, icl gas 
se empleai casi exlusivamente en alumbrado urbano, 
principalmente en su nueva modalidad de alimenta­
ción a alta pres ión. 

La lampar-1 de arco, un poco olvidada, vuelve tam-

90 100 110 120 1*0 

Voltics 

bien a emplearse para los mismos usos que el gas a 
alta presión, estando muy en boga en Amér i ca el 
empleo del arco de magnetita (los carbones se han 
sustituido por un electrodo de magnetita y otro de 
cobre) con alimentación en alta tens ión y distribu* 
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ción en serie. Este sistema resulta económico <-n las 
grandes ciudades. 

Los tubos luminiscentes alimentados a alta ten­
sión (alrededor ele los 3 .000 voltios) y llenos de un 
gas a baja, pres ión (vapor de mercurio, neón, ácido 
carbónico , etc.) se emplean casi exclusivamente para 
muestras y anuncios comerciales. Algún ensayo se 
ha hecho en .Madrid de su empleo para alumbrado 
de interior con fines decorativos y resultados deplo­
rables. Sin embargo, empleados en combinación el 
de vapor de mercurio (azul) y el de neón (rojo) en 
la p roporc ión de dos tercios del primero y un tercio 
para el rojo, puede obtenerse una luz blanca muy 
aceptable compensando las radiaciones del neón a 
los amarillos, verdes y azules que predominan en el 
vapor de mercurio. 

Vemos, por tanto, que el único elemento con que 
el arquitecto debe contar par;.; obtener efectos de­
corativos a base de luz, es la lámpara eléctrica de 
incandescenciai 

E l avance y perfeccionamiento de estas lámparas 
ha sido rapidís imo. Desde que en 1876 se perfeccio­
na la lámpara de arco empieza a preocupar a los in­
genieros el problema de la " subd iv i s i ón" de la luz 
eléctrica, condición indispensable para su aplicación 
;:il uso domést ico . Kn 1S70 hace Edison sus primeros 
ensayos de lámpara de incandescencia, y en uXKf) lan­
za su primer tipo de lámpara industrial, con filamen­
to de carbón y un rendimiento de 2,5 lúmenes pOJ" 
vatio consumido. De esto rendimiento (muy inferior 
al d>8 las lámparas de arco, que en aquella época er 1 
de 15 lúmenes por vatio) se pasa en las lámparas d-
incandescencia a un rendimiento de seis lúmenes pa­
ra las l ámpara dtej Nernst (filamento de óxidos d 
metales raros) y 6,5 para las lámparas con filamento 
de osmio y t á n t a l o . E n 1904 se construye la primera 
lámpara con filamento de tungsteno en el vacío, que 
hace subir el rendimiento a 10 ó 12 lúmenes por * Si­
tio, y en 1913, sustituyendo el vacío por una a tmós­
fera de un gas inerte, n i t r ógeno o a rgón ) , y modifi­
cando la disposición tkl filamento, se llega a los 20 

lúmenes por vatio y se ent revé la posibilidad de lle­
gar hasta los 25 y 3 0 lúmenes en los tipos usuales. 

E n un principio, la marca o designación comercial 
de las lamparais se hizo en " b u j í a s " , esto es, se las 
definía por su "intensidad luminosa" en la dirección 
horizontal ; la adopción de los filamentos arrollados 
en espiral, y su especial posición en la lámpara , im­
puso la designación de las lámp ras en lúmenes , o 
sea en función del Hujo luminoso emit ido; pero en 
la prác t ica ha parecido más cómodo designarlas poi 
el n ú m e r o de vatios que consumen, y así se hace co­
rrientemente. 

E n la fabricación y en el uso de las lámparas eléc­
tricas se presenta el siguiente problema: cuanto más 
elevada es la temperatura a que funciona el fihimen-
to, la eficacia luminosa es mayor; p . ro la durac ión do 
la l ámpara es menor, y viceversa; a menor tempera­
tura! en el filamento, corresponde una mayor dura­
ción, pero menor rendimiento luminoso. P ine ramen­
te el problema que se resuelve con las l ámparas de 
filamento en a tmósfe ra gaseosa es haber podido lle­
gar a temperaturas de régimen de 2.700" contra i.8oo ;1 

en las lámparas de filamento de carbón , y 2.250" de 
las lámparas en vacío. 

Se construyen las lamparais para una duración útil 
de 1.000 horas, siendo e r rónea la creencia corriente 
que supone mejores las lámparas cuanto mayor es 
su d u r a c i ó n ; pasado un cierto l ímite el función 1-
miento de las lámparas es an t i económico , su reiñTi-
miento disminuye y,, por tanto, el precio del lumen-
hora aumenta considerablemente. 

Por el contrario, " forzando" el funcionamiento de 
las lámparas , esto es, somet iéndolas a un voltaje su­
perior a aquel para que: fueron construidas, se acorta 
su duración, poro se aumenta considerablemente su 
rendimiento luminoso, Vemos, pues, la posibilidad 
do deducir para un precio dado en Lai emergía consu­
mida, cuál ha de ser la durac ión más económica de 
las lámparas , cilcunst: ncia muy de tener en cuenta 
sobre todo al estudiar proyetos de i luminación indi-

AMSTERDAM.— I luminación de una calle durante las fies­
tas de la lus. 1930, 
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1'eCta, sistema en el que las pérdidas por absorción 
son considerables. 

Ent re las fórmulas que permiten calcular las con­
diciones de durac ión más económica podemos dar la 
siguiente: 

, . . 6000 P 
JJuiación mas económica = •— \v. p. 

en la que P , es el precio de la l á m p a r a ; w, su poten­
cia en vatios, y p, el precio del kilovatio-hora de 
energía consumida. 

E n cuanto a la var iac ión de 1;: durac ión de la lám­
para en función del voltaje, véase la curva de la 
figura 3, referida a una durac ión to t ' l útil de mil 
horas. 

Conviene además tener muy en cuenta en los pro­
yectos que el rendimiento de las lámparas aumenta 
con su potencia. U n a lámpara de a tmósfera gaseosa 
de 200 vatios produce el mismo flujo luminoso que 
13 l ámparas de 25 vatios; la diferencia es muy no­
table, pues implica una pérd ida de 62,5 por 100 en la 
energía consumid;! si empleamos las lámparas pe­
queñas , que deben evitarse siempre que sea posible 
Da mejor rendimiento son las lámparas "tubulares" 
de filamento rect i l íneo, pero que tienen el inconve-
ninte de su elevado coste. 

L a calidad de la luz emitida varía según la clase 
de lámpara que se emplee, lo que 110 deja de tener 
cierta importancia para ob tención de afectos deco­
rativos. Con las lámparas de filamento en vacio se 

obtiene un 6 3 por 100 de radiaciones rojas, un 24 de 
radiaciones vcrd'tis y un 13 p o r 100 de radiaciones 
azules. Con las lámparas en a tmósfe ra gaseosa un 
55 por *loo de rojas, el 27 por [00 de veriles y el 18 
por 100 de azules. L a luz d las primeras es, po: 
tanto, de tono más "caliente". I.as lámparas llama­
das de " luz solar", por su color azulado, absorban 
parte de las radiaciones rojas, produciendo un 4/: 
por 100 de estas radiaciones, reí 3 0 por 100 de verdes 
y el 24 por 100 de azules. La luz es, por tanto, de 
aspecto parecido a la solar, no alterando los Colores; 
pero su empleo no es económ.co, por absorber de 
un 3 0 a un 4 0 por 100 de energía más que las lám­
paras normales; entre éstas deben contarse las lám­
paras deslustradas al interior, quiei sobre las ventajan 
de producir una luz difusa y no ser propensas a en­
suciarse r áp idamente , como las primitivas lámparas 
esmeriladas exteriormentL 1, sólo absorben en pérdida 
un 1 por 100 de la energía consumida. 

E n la imposibilidad de extendernos más sobre esta 
interesante cuest ión, creemos haber dejado expuestas 
algunas ideas útiles e indispensables para el que as­
pire a manejar la luz. Ahora bien, téngase en cuenta 
que f'sta luz, tal como la producen las lámparas eléc­
tricas, puede calificarse de "producto en bruto", y 
que su aprovechamiento en esta forma lia de ser for­
zosamente defectuoso y an t ieconómico . Precisa, poi 
tanto, " re l inar lo" aprovechando las leyes de la refle­
xión , refracción, difusión, etc., bases de la lumino­
tecnia, sobre todas las cuales trataremos en 1111 pró­
ximo a r t ícu lo . 
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• R O Y E C T O D E E D I F I C I O P A R A L A C A J A E X T R E M E Ñ A D E P R E V I S I Ó N S O C I A L 

A r </ H i tec to , i . S o l a n a 

FACHADA PPINCIPAL. P R T M F . K A SOLUCIÓN. 
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T T I P O D E P L A N T A DE VIVIENDAS E N L O S T R K S P I S O S 

SUPERIORES 

C A J A E X T R E M E Ñ A D E P R E V I S I Ó N S O C I A L , E N C Á C E R E S . 

P L A N T A BAJA D E OFICINAS. 

Arquitecto: /<", Solana 
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P R O Y E C T O D E 

H O T E L E N L A 

C I U D A D L I N E A L 

Arquitecto: 
(iabriel de la Torriente 
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CONCURSO "CARRION" PARA UN EDIFICIO 
E N L A PLAZA DEL CALLAO 

E l señor marqués de Melín abr ió un concurso en­
tre varios arquitectos, invitados por él, para obtener 
kktaé de aprovechamiento de un solar suyo, situado 
en la plaza del Callao (Madr id) . 

Los señores concursantes fueron: D . Luis Gut ié­
rrez Soto, D . Manuel Cárdenas , D. Lu i s Mar t ínez 
Feduchi con D . Vicente Eced, D. P^dro Muguruza , 
J). Emilio Parames con I). J . Rodr íguez Cano, más 
el ingeniero Sr. Pen¡.lí s y 1). Juan de Zabala con 
I). Eduardo Garay. 

E l marqués de Melín anuló el concurso y enco­
mendó posteriormente a los señores Feduchi y Eced 
Un nuevo proyecto. 

Aquí reproducimos umai iplanta y un alzado de cada 
uno áñ I09 concursantes, más l a planta del proyecto 
definitivo. Sentimos no poder presentar todas las 
plantas de un edificio que, por su índole, había de 
ser complejo. 

H O T E L E N L A C I U D A D L I N E A L 
Arquitecto, Gabriel de la Torriente 

C i m e n t a c i ó n . — H o r m i g ó n di.) piedra machacada'. 
Aislamiento del piso bajo.— Por med'o de múre te* 

de medio pie y tableros rasilla. 
Fábr icas .—De pie en toda su altura, con tabique1 

en las fachadas, constituyendo cámara de aire. 
Entramados.—E ' l de piso de vigueta de hierro y 

forjado con tablero de ras : l l a ; los d. cubierta y cielo 
raso, de viguetas de pino norte. 

Mater ial de cubierta.—Pizarra. 
Aislamiento del cielo raso.—A base de planchas de 

conglomerado de corcho. 
Carp in te r ía exterior.—Armaduras metál icas de fa­

bricación nacional. 
Carpmter ía interior.— De pino Balsaín y escuadr ías 

corrientes. 
Solados.—Mosaico N o l l a en las habitaciones prin-

eip'les, h idrául ico en las otras. 
Decoración.—A base de pintura aJ temple y óleo. 
Calefacción, saneamiento y fumis te r í a .—La cale-

lección por agua caliente para mía diferencia de 
]8° de temperatura, con radiadores bajo las ventanas 
L o s aparatos de br.iño, W . C. y fregaderas de fabri­
cación nacional, y la tubi ría de d iámet ros superiores 
a los corrientes. Cocina con termo y tuber ía de ven­
tilación. 

Ins ta lac ión ' eléctrica empotrada. 
E l valor de la cons t rucción del hotel sería de 

3 2 . 0 0 0 pesetas. 

RESIDENCIA DE ESTUDIANTES EN JACA 
Unai omisión involuntaria, cometida en <\ n ú m e r o 

anterior: no figura iel nombre del arquitecto D. Teo­
doro Ríos, colaborador de D. Reglno Borobio en el 
edificio citado. 

LA CRISIS DE LA EDIFICACION EN MA­
D R I D Y E L PRORLEMA DEL PARO OBRERO 

Deseando ayudiair a la consol idación del nuevo ré­
gimen, el señor Zuazo, presidente de la Sociedad 
Central de Arquitectos, ha expuesto desde su campo 
profesional algunos elementos de ju/icio que pueden 
servir a los gobernantes. " L a edificación, como 
principal industria madr i leña , es a la hora presente 
un problema cuya trascendencia tienen que abor­
dar resueltamente los hombres de Gobierno," H e 
aqui los dos ar t ículos publicados recientemente en 
" E l S o l " : 

I 

E l problema 

E n él interviene de una manera compleja la po­
lítica y la economía. Pero ni una ni otra se perca­
tan del estado revi del problema. Por no penetrar a 
fondo en las causas no ven las consecuencias, que 
son: intranquilidad general y desesperación en mu­
chos hogaires. Nuestra ciudad, desorganizada en to­
das las épocas de la vida, lo ha sido aún m á s iclí1 

las ú l t 'mas , en donde, al construir viviendas, se 
.; t end ió exclusivamente a la finalidad del negocio 
E n la edificación interviene directamente la orga 
nización municipal, con sus ordenanzas y su acción 
directa, y el Es t ' do , con la promulgación de ciertas 
leyes y la aplicación de determinadas exaccioriiels. 
desar ro l lándose dentro de aquellas iniciativas y en 
esta órb i ta L'gal el suelo urbanizado, en el que! se 
mueven el capital, lai industria, el trabajo y las ac­
tuaciones técnicas . Viendo cómo se relacionan to­
dos estos factores y cómo se encu ni tan en el mo­
mento presente, bien puede decirse quiei la edifica­
ción se asemeja a una ni ve sin gobierno que se 
halla dando tumbos, pronta a sucumbir por falta de 
prác t icos que sepan conducirla a puerto seguro. 

E l Munic ip io 

E l Ayuntamiento madr i leño , cuando la ciudad 
daba el gran salto y se ex t end í a en extraordinario 
crecimiento con las obras del ensanche del ingenie­
ro Castro, pe r t u rbó su normal desarrollo y destro­
zó la finalidad de los planos aprobados, modificán­
dolos y en.ando unas ordenanzas que son un estig­
ma en una organización moderna. N o bas tándole la 
siembra dañosa , realizaba obras de urbanizac ión que 
ponían en pugna siempre sus propios intereses, en 
beneficio exclusivo de muy pocos, siendo estai polí­
tica egoís ta de algunos la que había de traie'r la des­
ar t iculación de los actuales valores del suelo. Como 
consecuencia, que no ic!s posible ya evitar, ha de 
venir el desquiciamiento de toda esta f al sai econo­
mía de! solar madr i leño, inmenso campo que agobia 
a L21 ciudad, con los acaparamientos y con la cares­
tía para el Munic ip io y vecindario, que al primero 
le impide seguir urbanizando y ex tend iéndose y a 
éste le hace víct ima también , por encontrarsie por 
tal causa con viviendas indebidamente encarecidas. 

Las condiciones actuales a que se somete la edi­
ficación en orden sanitario tampoco corresponden a 
las exigencias niodernas, pue s se consientan casáis 
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de "carne de hospital", con densidades mayores que 
las más altas alcanzadas en los barrios hacinados de 
la ciudad humilde y vieja. 

i E l suelo, 

Se muestra el proceso equivocado en la marcha 
de lilis obras del ensanche sólo al considerar que su 
t e rminac ión , acordada ú l t imamente , lleva en el ca­
pítulo de expropiaciones c indi ninizacioncs pesetas 
27.677.256,37, de un total de presupuesto de pese­
tas 75 .933.269,06. E l propio Ayuntamiento impone la 
plusvalía para el tenedor del suelo y adm'te la posi­
bilidad de que este suelo, afectado por su acción, 
quede incrementado y sin producirle más que in­
gresos letecasos por ligeros impuestos que no cubren 
los intereses del capital invertido en expropiaciones, 
urbanizac ión y 'entretenimiento de servicios. 

Toda la especulación artificiosa ha de depreciarse 
en cuanto sea revisada,, no con prisas, como tefe fcrat-
dicional costumbre nuestra, sino con calma, con bue­
na técnica, sin desmontar con ruido este tinglado, 
sin que se produzca un descenso vertical de valo­
res, pero sí t r ans fo rmándo lo con evoluciones que se 
parezcan lo más p o s i b l e a las naturales, ya que'exis­
ten pequeños y grandes intereses que conviene res­
petar. 

E l valor del suelo debe ser orientado por un es­
tudio del valor de la vivienda en función de las po-
sfbilidaidi s del arrendador: hay que* pensar en él 
para calcular los valores de las construcciones y que 
éstos nunca puedan ser. como hoy acontece en M a ­
drid, obs táculos para el Municipio y la edifica.ción, 
llegándose 1 a estos precios exorbitantes de ciertos 
solares, sobre los cuales van pasando los años y los 
seguimos viendo en zon.<s preferentes del ensanche, 
en lugares d o n d e ya la vida del comercio tiene una 
realidad, ¿ Q u é dejaron de producir por ello a sus 
propietarios y cómo repercutieron en la economía 
de la ciudad? 

E l capital y el interés privado. 

E l capital se ha movido en Madr id hacia la edifi­
cación con apetencias diferentes a la a t racción que 
I r experimentado el de otras aglomeraciones urba' 
ñas. Generalmente, las inversiones en inmobiliario 
han sido originadas y sostenidas en el Extranjero 
por grandes organizaciones del capital fie reservas y 
de ahorro, de Compañías de seguros, que, en forma 
casi siempre de Sociedades inmobiliarias, acudiesen 
a la edificación, uniendo sus intereses a los de las 
ciudades, finalizando las obras de reformas o ensan­
ches con las adquisiciones del suelo urbanizado, líe­
se ndo a atjuellas realizaciones inmediatas de los in­
muebles y contribuyendo al progreso por el impulso 
de la industria, a la vez que resolviendo problemas 
de habi tación. E l capital cubría intereses corrientes, 
la cd : ficación se pensaba y ejecutaba con normas téc-
nicoceonóni icas bien estudiadas, y el capital particu­
lar, cuando acudía, cont r ibuía princip-límenle, por 
otros medios, a resolver la necesidad de vivienda 
c o n carác ter individual. 

E l del Banco Hipotecario. 

E n Madrid, por desgracia, ha> sido solamente el 
cjinero del Banco Hipotecario el que ha realizado 

la, obra. Más de un 8 0 por 100 de la ciudad se ha 
levantado por la iniciativa privada, casi siempre 
mezquina, sin darse cuenta de lai verdadera función 
social que debía realizar, y así se produjo un movi­
miento de dinero en busca de crecido interés , qué 
pudiese dominar todas lais cargas y sobrepasar las 
correspondientes a la primera, segunda y a veces 
tercera hipoteca, y, conseguido el milagro, trasladar 
en estas condiciones de rentabilidad forzada " l a pro­
piedad" ai los capitalistas que colocaban tan acer­
tadamente su dinero. 

E l citado Banco, en lugar dp enfrentarse con el 
problema y orientarlo, teniendo medios para hacer­
lo, secundó equivocadas iniciativas, porque sólo le 
p r e o c u p ó la garantíai de la invers ión, conseguida a 
t ravés del valor del suelo—siempre excesivo—, del 
de la edificación y del cálculo de las rentas, todo ello 
logrado en épocas de crecimiento rápido de pobla­
ción, descuidando el estudio de conjunto que era 
preciso que existiese en los proyectos, habida cuen­
ta dio las relaciones con la urbe y la políticai social 
que se seguía por el Minis ter io de Trabajo. 

El de la Banca privada 

Mientras tanto, esta Banca se hallaba anísente de 
estas realizaciones; se limitaba a descontar papel de 
constructores más o menos solventes y a edificar 
algunos inmuebles costosos, siempre considerados 
como carga onerosa, no como inversión convenien­
te. Tan lejos de estai in tención se hallaban, que bien 
reflejada ha sido en los párrafos quei un financiero 

, experto dirigía a sus accionistas en el año 1929, y 
| rime decían a s í : 

1 w*!s chocante que en E s p a ñ a no haya habido nun­
ca grandes Sociedades inmobiliarias que construyan 
los grandes edificios de las nuevas urbes para explo­
tarlos y distribuir su rentai a los accionistas. S ; n 
acudir a los Estados Unidos, tenemos muv cerca, en 
Francia, dos efctnplos tim'cos: L a "Rente Fondero y 
L a Fonc ié re Lyonnaise. A la primera se le debe en 
gran parte el rápido crecimiento de Pa r í s , constru­
yendo cientos de ed'fkios. 

H o v una Sociedad asi empezar ía por pagar por la 
adquisición de los inmuebles, entre derechos reales, 
timbre, gastos notariales v tmibre de emisiones, algo 
que se noroximar ía al 10 por 100 de su capital. Pero 
eso no es nada; una vez empezada fak explo tac ión 
de los productos lío " i dos patraría. en concepto de 
cont r ibuc ión territorial, el 22 por TOO; de lo restan­
te hav aue abonar, al ppp*>r al balance, 'el 12 por TOO 
ñor cont r ibuc ión d I utilidades, menos la cuota del 
TLsoro do la anterior; del resto, otro TO ó «12 por 
i o n al dis t r i lurr lo a los accionistas, a titulo de divi­
dendo, más o 1 timbre rt« circulación de sus acciones 
une habrá n u r deduc-'rlos, v no será menos de un 
5 por TOO d i dividendo, y. por úl t imo, mtcs de todo 
esto, ha s :do recargado el producto bruto del in­
mueble con un TO Ó un i ^ por TOO por impuesto de 
inquilinato, míe. aunoue 1o paeuH el inqi r l ino . es 
tira cargo que ifti definitiva pesa sobro tai propiedad 
y merma los productos. 

Es t a superpos ic ión de impuestos constituye un 
casó típico que justifica la abs t enc ión . " 



E l de acción social. 

Las aportaciones del Estado, en forma de auxi­
lios directos, da p rés t amos a bajo in terés y de ava­
les, no sirvió h'aista el momento para cimentar una 
actuación continua, porque1 no a c o m p a ñ ó el éx i to 
a las obras realizadas. N o puede sentirse lai ín t ima 
satisfacción para los que intervinieron cu esta obra 
porque la finalidad social no culminó en el ejemplo 
estimulante. 

Será función de gobierno hacer una revisión de 
toda la vigente legislación. 

Las intervenciones técnicas . 

¿ Q u é hizo el técnico en este vasto campo dei su 
ac tuac ión? L o mismo que la Municipal idad y el 
Banco Hipotecar io : secundar iniciativas de otros 
sin Conseguir que la suya tuviese eficacia. L a actua­
ción disgregada e individual borraba la actuación 
conjunta y social, y algunas veces—aunque pana 
nosotros sea doloroso reconocerlo—, acuciados por 
las organizaciones obreras, colectivamente protesta 
bamos contra el estado de cosas que producía con­
secuencias lamentables, y surg ía la inquietud, que 
se t raducía en las peticiones insistentemente soste­
nidas, y no logradas, de la aprobac ión de los regla­
mentos y cons t i tuc ión de los Colegios de A r q u i ­
tectos. 

L a s organizaciones obreras 

Estas organizaciones, representadas por la Fede­
ración Loca l de Madr id , han sido quienes lian evi­
denciado el peligro y han actuado, no en defensai de 
sus intereses de clase, sino con miras elevadas, ve­
lando por el bien público, siguiendo atentamente el 
proceso de esta industria, llamando la a tenc ión a los 
Gobiernos y a nuestra clase profesional, m o s t r á n d o ­
nos los errores y vicios en que iba cayendo la edifi­
cación. 

N o Ies alcanza, pues, responsabilidad por el esta­
do presente, y han sido siempre, por desgracia, las 
primeras víct imas de tanto desacierto. 

Las clases patronales 

L a Federac ión Patronal acudía de vez en cuando 
a actuar con inquietudes que t e n í a n c o m o finalidad 
salir de crisis m o m e n t á n e a s más que de ahondar en 
el problema. De haberlo comprendido en su verda­
dera en t raña , su in tervención habr ía tenido otro; re­
sultados. 

* * * 
Este es, en síntesis, el estado de los componientes 

que intervienen en la industria de la edificación. 
Sti proyecta mal, se dirige peor; sólo domina la 

idea del equívoco lucimiento, y el cngnfioso señuelo 
ar t í s t ico hace olvidar el destino utili tario, el aspeetc 
económico y el fin social. L a falsedad es completa: 
ordenanzas que no defienden la salubridad púb l i ca ; 
solares encarecidos; dinero escaso y mordido por 
intereses gravosos; falta dei organizac ión industrial 
y ejecución de las obras a, tono de las circunstancias 
expuestas; el producto se acepta y, aparentemente, 
cumple su misión. 

Fal tando, como se ve, una or ientación política y 

económica , el sistema forzosamente tenía que de­
rrumbarse; los hundimientos, las quiebras de algu­
nos constructores, las restricciones de crédi tos y la 
prudente ac tuac ión en restos momentos del Banco 
Hipotecario, determinaban forzosaimcnte la muerte 
de este "procedimiento". Sui fracaso trae consigo la 
honda crisis presente, que ag rava rá eún más de lo 
que S'e¡ vislumbra el problema pavoroso del paro. 
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E l momento presente. 

E n el Munic ip io , con su composic ión actual, la or­
ganización socialista lleva la or ientac ión e impone 
una política, obligada más por las circunstancias que 
por aquellas conveniencias dií! un programa de buen 
gobierno municipal, y así resulta qüi£' van quedando 
al margen, al menos en estas primeras labores, aque­
llas determinaciones que requi ren mayor prepara­
ción. 

Deberá salvar, en bien de un inmediato futuro, la 
potencial económicof inanciera que hoy tiene, y no 
desarticular las relaciones de sus ingresos y gastos, 
porque, neces i tándose una honda t rans formac ión de 
la ciudad, lia» de ser básico conservar las posibilida­
des de su crédi to . 

Se acude hoy con toda solicitud, en ayudas direc­
tas e indirectas, para alivier a los sin trabajo, y se 
impulsan debidamente las obras de carác te r muni­
cipal. Ma.s ¿ q u é será posible hacer, de modo que lle­
gue eficazmente a resultados quizá menos aparentes, 
pero que contribuyan a resolver esta crisis? 

Solución del problema de la vivienda protegida. 

Urgentemente hay que- acudir a la cons t rucc ión 
de estas viviendas, baratáis y económicas . 

N o hay nada que disculpe las actuaciones ante­
riores, porque el desamparo en que se vieron las 
clases humildes produjo un movimiento de gobier­
no que, con la vigente ley de Casas baratas, decretos 
y reglamentos, quiso propulsar la cons t rucc ión de 
estas viviendas, desplazando una función de M u n i ­
cipio, ya que el problema se m a n t e n d r á siempre 
unido a las ordenaciones de las ciudades. 

Se debió ir previamente al conocimiento de las 
necesidades y posibilidades de rentabilidad de aque­
llos a quienes se quer ía proteger, realizando estu­
dios técnicos sobre 1 ai vivienda de los "muy pobres", 
colectiva y unifamiliar, para constituir esta célula 
social, módulo necesario para componer los ensan­
ches y extensiones en el terreno urbano. 

N i entonces ni hov se sintió así el problema, y 
K n estos momentos, después de varios años de pre­
paración, se van a construir por el Munic ip io 3 .700 
viviendas. 

Se ha abierto un concurso de terrenos para poder 
ofrecerlos a la Empresa que ha de realizar las obras, 
y se es tá evidenciando por el proceso seguido el fra­
caso de esta nueva acción social. 

E s necesáiria una polít ica más cuidada sobre este 
problema, en un plan integral, con sacrificios im­
puestos a todos, en beneficio de las clases trabaja­
doras y mediáis, procurando el elesplazamiento orde­
nado del interior de la ciudad a t ravés de sus re1-
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formas, acabando con el uso del suelo para "colo­
car casas con patio", celdas mal orientadas que pre­
gonan que para nací:, sirvieron nuestra legislación, 
nuestra economía y nuestra técnica. 

E l suelo destinado a estos fines sociales. 

L a falta de previsión que tuvieron quienes dir '-
gicron la ciudad, no creando las reservas de suelo 
para cuidar de aquellas atenciones propias de la M u ­
nicipalidad y de carác ter social y público, podrá ser 
subsanada por la cesión de la Casa de Campo y pol­
las aportaciones que traen al futuro de la urbe los 
maravillosos parajes de los montes de E l P.tclo. 

E l grave peligro quEi amenaza boy a Madr id será 
aumentado por las derivaciones que t raerá la tras-
formación política, y que claramente se presienten" 
por las corrientes desecntralizadoras, y esta aporta^ 
ción de la enorme masa de suelo, toda bien adminis­
trada, y en parte transformada, podrá producir c o m í 
compensac ión incalculables beneficios al interés pú-
bb'co y aumentar el activo municipal, favoreciendo 
su expansión con un nuevo plan de comunicaciones 
y regulando el mercado de terrenos para estructurar 
con concepto moderno los impu stos sobre solares 
sin edificar. 

L a base de todai esta política será posible con la 
preparación y formación de 1111 buen plan de ex­
tensión cuya realización permi t i r ía el progreso espi­
ritual y material, obtenido por un esfuerzo inteli­
gente y comprensivo del momento, para ostentar 
Madrid debidamente el rango de capitalidad en el 
futuro de nuestro país. 

Es ta labor continuada en obras de gran enverga­
dura, que no hicieron las generaciones anteriores 
y que a la nuestra corresponde legar a la Historia, 
terminaría con estas crisis de trabajo. 

Ac tua l t r ibu tac ión al Estado y 
Municipios .—Su t rans formac ión . 

Sin una revisión completa que organice nuevamen­
te y evite la superposición actual de impuestos, no 
es posible rendir a inversiones en inmobiliario. 

H a y que evitar la igualdad tributaria, pues sus 
efectos perniciosos claramente se muestran. Se pre­
cisa simplilic; r la cont r ibuc ión urbana al Estado y 
los arbitrios, tasas y contribuciones especiales al 
Ayuntamiento, poniendo estas cargas en función de 
las condiciones de higiene y salubridad de las vivien­
das, del suelo edificado y sin edificar que ocupen, 
como también del tiempo, en escalas tributarias, que 
'encuadren debidamente estos v; lores de la propie­
dad con los destinos sociales de la misma. De este 
modo, por un proceso lento y seguro, de convenien­
te evolución, sis gravar ía esa propiedad insadubre, de 
densidades aterradoras, donde la vida se h lia ho­
rriblemente amenazada por contagios, por lai depau­
peración, y expuesta a las mayores aberraciones, 
desvalor izándola , por la pe r tu rbac ión qué produce 
en la economía, de la urbe, \* consiguiendo para la 
nueva edificación de tipos modernos ventajas tribu­
tarias en los primeros años , con cuotas varias, que 
permití n al capital nuevas posibilidades de' inver­
sión, y a las organizaciones obreras, industriales y 

técnicas, caminar en dirección a un progreso y en 
busca de un mejoramiento que, preparado para m á -
hondas transformaciones, no deje de significar u ' i 
avance revolucionario en la composición actual de 
la sociedad1 española. 

Requiere esta labor que el Ayuntamiento vaya 
formando sus hombres para conseguir aquellas com­
petencias que den solución a las complej ís imas cues­
tiones de la moderna economía municipal. 

E l capiial. 
L a ausencia definitiva del pequeño c'ipital en el 

"mercado do la edificación", sost nido por el prés ­
tamo del Banco Hipotecario, es la principad deter­
minante del fracaso del sistema. N o hay que hallar 
Iris causas básicas en el atesoramiento d 1 dinero ni 
en las crisis externas; ya hemos visto las raíces del 
hondo mal. 

¿ C ó m o atraer nuevo capital, transformar el siste-
r \a , evitar las restricciones del crédi to y soltar el 
f sno impuesto por el Banco Hipotecar io? 

L a Banca privada 
L a Banca privada no acudirá al remedio espontá­

neamente; pero debe darse cu.uta de que tiene 
también una responsabilidad y cosechará lo que 
siembre si no ac túa conjuntamente en una acción 
social. Mucho puede hacer estudiando el problema 
y acudiendo al resolver, en b neficio de sus colabo­
radores y de los obreros de sus industrias, el pro­
blema de la vivienda, que a todos alcanza. 

N o fo rmarán inmobiliarias ni ingresarán en So-
siedades de este carác te r con ramificaciones interna­
cionales, que permitirían, en momentos como los que 
atravesamos, contribuir a recoger la malvendida 
propiedad realizando buen: s inversiones. Tampoco 
l lenarán este vacío las " j ó v e n e s " Compañ ía s de se­
guros, con reservas destinadas a la adquis ic ión de 
inmuebles "anuncio" . 

Nada ha rán todos estos organismos por propia in i ­
ciat iva; cuando surja el ejemplo estimulante lo co­
piarán, teniendo así la tranquilidad que necesita el 
desconocimiento o sólo cuando se dicten disposicio­
nes que hagan desaparecer los errores que en las t r i ­
butaciones por acumulación se producen, da rán la de­
bida pro tecc ión económica y con t r ibu i rán a remediar 
H mal. 

E l capital de acción social. 
Las Cajas de Ahor ro . Bancos cooperativos. Ins­

tituto Nacional de Previs ión y sus Cajas colabora­
doras deberán acudir en estos momentos en ayuda 
del obrero del campo y del de la ciudad, sin fijarse 
eserupulosanvent en las aplicaciones de reglamento? 

y disposiciones, y no l imi tándose a prodigar direc­
tos remedios, sino actuar de modo dirigente, hacien­
do salir a la industria de la edificación de su paro 
actual, y consiguiendo, a] mismo tiempo, inversiones 
de primer orden, con ga ran t í a s hipotecarias, facili­
tando, en suma, posibilidades de constrirr , con su 
ejemplo y su :yuda, evitando esta pavorosa solución 
de continuidad. 

Les pertenece esta noble misión, y si así no lo 
hicieran, serán responsables de no administrar con 
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fines altamente sociales los caudales que a su cus­
todia y adminis t rac ión fueron encomendados. 

Nuevas aportaciones de capital. 

A d e m á s se precisa buscar un signo representati­
vo de parta de propiedad inmueble, haciendo evolu­
cionar el sentido de la misma y consiguiendo pro­
gresos en la aplicación de la ley Hipotecaria, pues 
la creación de Cate papel serviría p ra dar la mejor 
solución al problema del arrendamiento, siempre 
pugna de intereses, llegándose al dominio y_ explo­
tación colectivos de los gramdes grupos de edifica­
ción por procedimientos nuevos. 

Todo lo que no sea mover nuevas grandes masas 
de capital y agrupar el interés común , l levándolo 
sobre la propied d y l igándole estrechamente a los 
intereséis municipales para estas grandes aportacio­
nes, será dar con soluciones transitorias que aigra-
ven el daño y retrasen su solución. 

L o s elementes que integran esta industria. 

Las clases productoras, patronales e industriales, 
lian de evolucionar, p repa rándose para humanizar 
la p roducc ión . 

Los arquitectos, por su parte, han de contribuir 
a salir de este ambiente de asfixia. E n la producc ión 
de arquitectura hay que terminar con el mito a r t í s ­
tico y reailizar humildemente la obra social. A g r u ­
pados en Colegios, d i s p o n d r á n de una fuerza dele­
gada del Poder públ ico, que ut i l izarán con los más 
elevados fines sociales. L o s momentos difíciles re­
claman que aquellas iniciativas, tantas veces aban­

donadas, nos lleven a los campos de las especializa-
ciones. , I 

L a complejidad de la moderna vida de las ciuda­
des requiere nuevas técnicas. Los higienistas, eco­
nomistas, juristas, ingenieros y profesionales que 
ac túen en relación con los problemas de las urbes 
han de darse cuenta también que no están las trans­
formaciones que a ellas les afectan iniciadas, y en 
las cuales d ben dominar aquellos íund: mentos eco­
nómicos que hagan posibles las ideas, ya que nada 
se conseguiría, si nuestros estudios técnicos no lle­
van en su e n t r a ñ a posibilidades de afectividad y de 
supervivencia. 

* * * 
Resumiendo las ideas expuestas sobre el proble­

ma del paro en lai edificación, se ve claramente que 
un sistema desaparece, y hay que sustituirlo por 
otro. 

Po l í t i camen te se ha de actuar fie manerai decisiva 
y urgente. Las intervenciones económicas no serán 
fáciles sin que nuevas estructuraciones tributarias se 
establezcan. 

Las iniciativas deben situarse donde correspondan, 
y cuando surjan de Corporaciones, de organismos 
con carác te r social o de particulares, y supongan 
aportaciones al "nuevo sistema a crear", rodearlas 
con ed favorable ambiente y el estado de opinión 
que las obras sociales necesitan. 

Z U A Z O , 
Arquitecto 

Madr id , junio 1931. 

N o t i c i a s 
F P A N C I A 

Urbanismo. 

L a Sociedad francesa de Urbanistas, se ha dirigido 
al Consejo municipal de París para proponerle la convo­
catoria de un concurso de proyectos relativo a la urba­
nización y trazado de la puerta Maillot y vías afluemes 
(existentes o proyectadas) a la plaza de fEtoilc. 

E l concurso quedará reservado a todos los artistas, ar­
quitectos y urbanistas de nacionalidad francesa. Se, pro­
pone la creación de tres premios, de 100.000. 50.000 y 
20.000 francos, respectivamente. 

El mercado de Rehns, 

Se trata de un soberbio edificio considerado por los 
críticos alemanes a la altura de loe grandes mercados 
modernos de Leipzig y Francfort. La construcción del 
nuevo mercado de Reims fué objeto de un concurso, en 
el cual resultó elegido el proyecto del arquitecto señor 
Maigrot. Es de planta rectangular, de 110 metros de 
longitud por 50 de ancho, con una superficie cubierta de 
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5.532 metros cuadrados, y consta de sótano, planta ba­
ja y una galería alta que corre alrededor del edificio. 
Domina en la construcción el hormigón armado, y va 
cubierto el edificio por un sistema de 15 bóvedas ci­
lindricas de generatrices! paralelas al eje mayor del rec­
tángulo. Coste total: 955 francos por ¡metro cuadrado 
cubierto y 404 francos por metro cuadrado útil, lo que 
arroja un total inferior a cinco millones de francos. 

('¡miad satélite en proyecte. 
E l Sr. Edouard Renard, prefecto del Sena, tiene el 

proyecto de construir a las puertas de Par'ís una ciudad 
satélite, que podrá albergar 25.000 habitantes. Según los 
cálculos del Sr. Renard, la realización de este proyecto 
costará 45 millones de francos. 

La Arquitectura cu el Salón. 
Como siempre, en este certamen se exponen notables 

proyectos de restauración, entre los cuales sobresale ú 
del Sr. Paul-Henri-Alfred, dedicado a Pérouges, pequeña 
villa fortificada a 30 kilómetros de Lyon , y el del se­
ñor Jean Baptiste Heurlierj, consagrado a la villa de 
Siena. Constituye la sorpresa del Salón el envío de 32 

(Continúa en la pág. 45 de anuncios.) 



Buenos Edificios Merecen Buenos Herraj e s 

Arquitectos 
recomiendan las 

Cerraduras y Herrajes 
Cor!)iu para edificios 
l>ii Micos y comerciales 

CORBIN especializa en la 
producción de herrajes 

finos que, por sus diseños y 
acabados, son propios para 
los modernos edificios co­
merciales \ l a s regias estruc­
turas públicas. 
Vale la pena considerar la instalación de Herrajes 
Corb in a l proyectar nuevas obras o reparar edi­
ficios estantes. 

E l nombre Corb in—que denota confianza y expe­
riencia—va unido a todos y cada uno de sus herra­
jes para que pueda U d . identificar más fácilmente 
los productos de calidad Corbin . 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES FERRETERÍAS 
Representantes: FIGUEROA Y URCOLA 

SERRANO 43 M A D R ¡ D TEL. Í7303 

P. & F. C O R B I N 
I -I..M i • en 1019) 

The American Hardware Corp..Sucesores 
Cu 4 New Britain, Comí . , E. U. A. 
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ALEMANIA. E N KÓLN-ZOLLSTOK SE HA CONSTRUÍ DO ESTA IGLESIA EVANGÉLICA (ARQ. THEODOR MERRIL), 
QUE SE CARACTERIZA POR TENER EN LA PLANTA DE SÓTANOS UNA GRAN SALA DE GIMNASIA Y EN LA PLANTA 

BAJA UNA SALA DE REUN1 ÓN. (FoT. KEYSTONE WlEW. CO.). 
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L i b r o s 
EXCAVACIONES EN T O L E D O . MEMORIA DE LOS TRA­

BAJOS'EFECTUADOS EN EL C I R C O R O M A N O . M A -

n u i l ) , 1930. 

lExCAVACIONES EN EL CAMINO DE M E S E T A , PRÓXIMO 

AL PUENTE DEL ARROYO DE PEDROCHES. (EXTRA­
MUROS DÉ CÓRDOBA). MEMORIA FOR D . ENRIQUE 
ROMERO DE! TORRES. MADRID, 1930. 

EXCAVACIONES DE LAS COGÒTAS, CARDEÑQSA (AVILA). 

I. E L CASTRO. MEMORIA POR 1). JUAN C \ L I É AGUI-

LÓ. MADRID, 1930. 

Publicaciones de la Jaula Superior de Excavaciones 
•• . Intiffüedades. 

L E YERRE DANS L'ARCHITECTURE, par Art liar Komi. 

1 vol. ( 2 1 , 5 X 3 ' cm.), 251 photographies (Pol" 

lak, edit.), 330 fr. 

COMPOSITIONS DE JARDINS, par /.-./. Haffner.— 1 ál­
bum oartonne 2 0 , 5 X 3 1 cm. Introduction de 30 

pages, 44 planches (Vincent, edit.), 100 fr. 

GRANDES CONSTRUCTIONS, ¡par li. Freyssinei. (Cons­
tructions en ci mien t armé, avec ton- les plans pre-
paratoires.) 1 album iii-4" (23 X 2 9 cm.), - 0 pa­
ges de textoe et 25 planches en héliotypie (Mo­
ralicé, edit.), 60 fr. 

L E T E M P L E D'ANGKOB VAT (description photDgr 
phique intégrale du Temple). Première partie: 
L'architecture da monument, 2 vol. in» 4" (27,5 
par 36 cm.), illustrés de 150 planches hors-texte 
en héliotypie en deux teintes. Prix de la pre­
mière partie, 400 fr.—Deuxième partie: La sculp­
ture orttfmentale tin Temple. 2 vol., illustrés de 
136 planches en hétíotypáe en deux teinks repro-
duisant tuos les motifs ornementaux, linteaux, be.-
lustres, décors de portes, etc., du Temple. Plrix 
de la deuxième partie, 360 fr. 

INTERIEURS AU SALON DES ARTISTES EECORATEURS 

DE 1931. i album de 48 planches. (Morcan, edit.) 
120 fr. 

SERRURERIE MODERNE ET FERRONNERIE DE KATI-

MENT (grilles diverses, separations, balustrades, 
portes d'entrée et d'mteriiOur, balcons, rampes, de­
parts d'esca! ers, clotures, appareils divers, lumi­
na ires). 1 album vie 32 planches, 32 X 44 cm. 
(Morcan, edit.) 110 fr. 

MEUBLES MODERXES (/ e sèrie). 1 album 32,5 X 44-5 

centímetros, avec 24 [planches, (Moneau, edit.) 75 
francos. 

SANT PERE DE RODA, por Antonio Papel!. Figueras. 
1930. 139 fpágs. y 14 láms. intercaladas (20 X 14)1 
en 8.° 4 pesetas. 

LA PLACA D'ESPANYA, por Nicolás Marín Rubio 

Tuduri. Barcelona, 1930. 24 páginas. 2 láminas y 
5 planos (24.5 X i/)- 4-° 2 pesetas. 

PoüR LE PLOMBIER ET LE SPÉCIALISTE EX INSTALLA­

TIONS SANITAIRES. Formules, recedes^ procedes, 

• "trttes" ct tours de main du professionnel et de 
l'amateur, par J. de ThettesmP, ingén civil, et 
M. Leduque, entrepreneur <Jd iplombcrie. Vlll-200 
p., 12 X 18, 207 fig. (210 gr.). Br. 19 fr. 50. 

CONSTRUCTION ET ORGANISATION DES USINES, pur 

R. Cha ni pt y, mécanicien électiricien (tome XX de 
da Nouvelle encydqpédie pratique des construc-
teurs). 24o p., 12 X 18, 146 fig. (300 gr.). Cart., 35 
fr. ; br. 30 ir. 

ANNUAIRE STATISTIQUE ET DESCRIPTIF DES DISTRI­

BUTIONS D'EAU ET ÉGOUTS DE FRANCE, ALGERIE. 

TUNISIE, M A R O C ET COLONIES FRANCHISES, BELÜI-

QUE, SUISSE ET GRAND-DUCHÉ DE LUXEMBOURG, 

par MM. le l)v linbeau.v, ancien profess, à FEcole 
des P. et C , correspondent des Academies des sc. 
de Paris et de Stockholm, Sentenac, Vicairc. 
Monrgnot, Joyant, Beau, Vant Lint, Retant, Pe­
ter, Glauden. 3° edition. (Situation au [w jan<-
vier 1930.) Tome I: France; tome l i : Algerie, 
Tunisie. Maroe et colonies franc, ai síes, Belglque. 
Suisse et ( ìrand-Duché de Luxembourg. 2 vol., 
1(3 X 2 5- ensemble, environ 1.850 p. (2.250 gr.). 
K - lies, 4012 fr.; br. 380 fr. 

(Le lome I, France, vieni de paraìlie. ¡Le lome // 

paraìl ra en mai et spra four ni sans debit dès sa 

mise C)i vente.) 

LES CHEMINS DE EER ERANQAIS DEPUIS 1927, par 

M. Pardo, doct. ès lettres. 70 p.. 16 X 25. Br. 
IO fr. 1 

A N INTRODUCTION TO STRUCTURAL THEORY AND 

DESIGN, par Sutherland ei Bowman. In-8.° 17 sh. 6. 

JOHNSON'S MATERIALS OF CONSTRUCTION, par IVilly 
ei Aston. 7 e éd., in-8° 30 sh. 

215 



INDUSTRIAL RELATIONS IN THE BUILDING INDUSTRY, 
par William Hobcr. Im8°, 612 p. $ 5. 

HYDRAULICS, .par Lea. I11-80, 775 p. 21 sh. 

EL RILIEVO EDILIZIO ED ARCHITETTONICO, par H. 

Ilaldin ci. I11-80, 214 p. [2 1. 50. 

I I . BITUME E LA STRADA, par M. Cd SO 11 (KM. l\\ 8°, 
IOO p. [81, 

ESTABI LI DAD DE LAS OONSTRUCCIONES, par Miguel 
Lcuik'r. In-8", 486 p. 34 p. 

BERGBAHNEN, par Ammanai ci Grùnewaldt, In. 8'. 

178 p. 28 mk. 

ABGEKURZTE VEKKAHREN ZUR MECHANISCHEN PRU-
FUNG vox STRASSEN BAUGESTEINEN. par IIocff(/Cil. 

liv-18", 54 p. 5 mk. 

P.liìJCKEN IN EISENIBETON, tpair Kersi CU. 2'' vol. , 5e tel., 

226 p. Prix : 16 mk. 50. 

DER EISENBAHNTRIEBWAGEN, par Friedrich. In 8°, 

175 p. I 'ri.\ : 4 mk. 50. 

DER DRUCKARFALL IN GEKRÙMMTEN GLATTEN ROHR-
LEITUNGEN, par Richtcr. In48°, 30 p. 5 mk. 50. 

EXEMPLES PRATIQUES DE DISPOSITIONS D'ARMATU" 

RES DANS LES CHJVRAGES BN BETON ARMI., par V. L 

K&asnetzoff. Voi. 24 X 3 2 X pages «* 45 P1- l9Zl 

(440 gr.>. 36 ir. 

R e v i s t a s 
RIA (Revista; internacional de Arquitectura). Buda­

pest, VI . Podmanic/.ky u. 27. Hungría. 
Durante los preparativos del X I I Congreso Interna­

cional de Arquitectura (Budapest, 1930) se puso de mani­
fiesto que faltaba a los arquitectos del mundo un perió­
dico profesional y universal, reconociendo la necesidad de 
este árgano que crease y sostuviese las relaciones entre 
los profesionales de todos los países. 

CEMENTO. Barcelona. Junio 1931. 

Número extraordinario. — L a mezcla y dosificación de 
los materiales crudos en las fábricas de cemento portlanj 

por vía seca.—Notas sobre las condiciones de recepción 
de aglomerantes hidráulicos en diferentes países.—CaO, 
por Eduardo Castro.—Las puzolanas de Tenerife.—La 
grave situación de una gran industria nacional.—El es­
tado actual de la industria del cemento porlland en 
España. 

1)1 ¡i DA U UND IVERK KUNST. Viena, Ju­
nio 1931. 

Obras de Ervvin Uz y Hans Pfann.—Sobre los trabajos 
de Oswald Haerdtl.—Otto Bauer. 

GARDEN CITIES & TOU'.X PL.ÍNNING. Lon ­
dres, j u n i o I93I. 

Progresos ele la urbanización.—Brlogresoa de la cons­
trucción de casas de alquiler.—El 'ministro de Higiene 
y las Ciudades jardinies.—Algunas opiniones acerca del 
proyectado impuesto sobre la tierra en sus relaciones 
con la urbanización.—Precios de edificación en Ingla­
terra y Gales,.—Urbanismo en la India.—Revista de libros. 

L ' ARCII1TETTURA ITALIANA. Turín, Ju­
nio 1931. 

Palacio del Banco de Italia en Trieste.—Palacete en 
Tur ín .—(asa señorial en Milán.—Concursos.—Noticias. 

L'ARGILITLCTURE DAUJOURD'IIUI. Numero 
spécial entiérement consacré á "Par í s" (á l'occa-
sion de l'Expocsition intcniationale d'habitiation et 
d'urbanisme de Berlín) 25 fr. 

MODERNE BAUEORMEN. Stuittgart. Junio 1931 

Arquitectura, arte, belleza técnica, por Rogcr Cws-

Imrycr, París.—Reforma de la casa M . en St v; arqui­
tecto, Rudolf Regelin. Heinrjch Straumer: Reichskanz-
lerplatz, Casas comerciales de Berlín, Parque de atrac­
ciones.—Escuela de artes industriales, para chicas, en 
Kónigsberg; arq., Hopp y Lucas.—Colonias berlinesas 
de Mebes y Emmerich. 

DEUTSCHE KUNST UND DEKORATÍON. 

Darnisitadt, Junio 1931. I>e arquitectura, obras de 
Fnitz Aug. Breuhaus, Berlin. 

ARCHITEKT SIA. N." 3. Praga. 1931. 

La construcción de casas 'particulares en América.— 
La nueva galería del Estado en Praga.—La respuesta de 
"SIA".—Actualidades. 
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